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Durante esta semana los niños y niñas de párvulos vivieron experiencias llenas de alegría, creatividad 

y afecto, que favorecieron tanto su desarrollo personal como social. A través de cada actividad se 

buscó fortalecer la expresión de sentimientos, la valoración de la familia, la creatividad artística, el 

trabajo en equipo y el desarrollo corporal. 

 

En la actividad “Dándole vida a mi corazón”, los niños elaboraron un corazón al que dieron color y 

vida utilizando huellas dactilares. El objetivo fue fomentar la expresión emocional y artística, 

reconociendo la importancia del amor como un valor fundamental. Los pequeños participaron con 

entusiasmo, mostrando gran creatividad y orgullo al ver sus corazones reunidos en un mural que 

quedó como símbolo de unión en el aula. 

 

En “Mi familia me dice cosas lindas”, cada niño tuvo la oportunidad de ver un video preparado por 

su familia con mensajes positivos y palabras llenas de cariño. Esta actividad fortaleció la autoestima 

y la conexión afectiva con sus seres queridos. Los niños se sintieron profundamente felices, 

reconocieron con emoción a sus familiares y compartieron su alegría con los compañeros, 

reforzando así los lazos de amor y confianza. 

 

La jornada “Exploramos, creamos y nos divertimos” permitió que los párvulos vivieran diferentes 

experiencias en rincones. En el taller artístico hicieron trazos libres y mezclas de colores, explorando 

sus habilidades creativas. En “El cuerpo en acción” disfrutaron de un circuito motor con saltos, 

túneles y lanzamientos, fortaleciendo la motricidad gruesa, la coordinación y el trabajo en equipo. 

En “Construyo y creo”, diseñaron torres con fichas, estimulando la motricidad fina, la concentración 

y la resolución de problemas. La participación fue activa, llena de risas y descubrimientos. 

 

Finalmente, en la celebración de amor y amistad, los padres enviaron un detalle acompañado de 

una carta con palabras bonitas y una foto significativa. Los niños destaparon sus regalos con gran 

emoción, compartieron juegos y se sintieron especiales al escuchar lo que representaban para sus 

familias. Esta experiencia fortaleció la seguridad emocional y el sentido de pertenencia, cerrando la 

semana con un ambiente de ternura, alegría y unión. 

 

 


